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Éhres , ii3S' lie ope'ac 
liJS IIZ 

La poseían de! ¡ífiín puerto bel- \ 
gu de! E' .CÍÍUH, 13;, brillarstcmente , 
obtenidií p.ir i *.'; fu rzas ^rí-nnáni- " 
caí, Si ¡!o drt u-ia manera d cisiva, ? 
ha (le i'iíl.i' iiíierisaintrnie eo las I 
oper.icio s í ; i ' ' 3 d l« campaña -
y aú'i n i . ! ...js pui venir de Alĉ - Í 
nianiíi. | 

Pre^c! d : - L 
tei-fe.-.t;e é u-t.*-
to:dt ' !. 

t̂; 'o,̂  :;spectos 
.c-j i . ñ l d t ' l H í - U n -

i; ra d' j rio íi j'íun as | 
! , y li' i oíio por acor-

d-ifn. s cieuírr lüJo de qu • stgún el 
emiiie..te L-n. n!, cnediái i ru ()e 
Itt U \. - M J li ó. Q- W. prtia i . a -

yor ¡r. ía, «!.,. h -;o ia A-A derf-
ch . de fcjent s rs UÜ tetíido d frau­
des y (ie uií-ntir -, ver UJÍOS y vic­
timas, m ik'^dos é íncautüs>; Va­
mos á eX'itiinai inipnrcia mente 
sus denvací >nt !>. nfív; IfS. 

D.-dr >ií go 1. 1 dominio de Atn-
bercs i íM I cíí el del ifj Escalda 
ht.sta vu d'-s. mbr.cMCotH, en las 
afíuíH m r.d!.-. «!• s del mar di I 
Norte. Cinro >̂s que Holanda, aten­
ta a sus d-ber-'i d ^ rieuiríilidad y 
para ei ¡t..;r s.tir todo en SMS colo­
nias y en î u iráhco las r ptesalias 
de Infjtat' rra, fr>!fará ds impedir ó 
dlficu'ti^r 1-1 acción germana, pero 
si una rud¡ osiosic ón surgier», que 
no es de < Sp "ar, esta'í» desconta­
do el fin^l de esa luch« psrci«l, se­
gún lo acto de rn t r.igedia tnn 
doloro-J y i :é i' Ci ;u' !;•• d Bél­
gica. 

Eíi previ•^lón de aconíeciü lentos 
bueno ''era sin embi 'go slveriir , 
que el Rey Aíheio, al cvñir la coro­
na, ex! i i :o ci:r':iitíit su pensa- j 
mieniíi •'. h •c-.r del p^is una poten- ; 
cia n.iva', apoy da e» una flore- | 
cientt; inaüna mercante. Má-¡ tarde 
ei Co'ide Sm 't de Naeyer. f«l ecido 
en 1913 y Minisuu b Iga que fué de 
Neg<JCÍo> exl snjeros, promovióla | 
tr>insformación de ios puerlos na- \ 
ciondití-, 'SruOt-r s ,M- p.r i icuiar .y [ 
peüSrtbrt eii i í r: !• gaoizíicióii de l« ! 
mar iia de i:íite>f.!. Dch ,s propósi­
tos ex'gian ti libre paso por el E Í -
Calda-tíii su esuafio > ctidcntad al 
tnenos—de los fui utos buques mili­
tares de Bélgicd, en lodo tiempo y 
circunstaiitia», ya que sin el domi­
nio ilimitado de la tínica base naval 
disponible eia abs,urdo que un pue­
blo tan sensato hablara de ser po­
tencia marítima. Pensando en ello, 
sin duda, y acab i de aducirlo «Le 
Temps» en favor de aspiraciones 
de los aliados el gran jurisconsulto 
belga Ernesto Nís, decía que los 
derechos de H landa no pueden por 
el solo hecho Je que entren en con­
flicto con sos d 13¿ig CH, dominar á 
estos y aoiquUaí os. Y comu tales 
argumento5 se reíeríau á ia posi­
ción navíi! le los dueños de Ambc-
res, y esa ptupi daj se ha fran>fe-
tido po, lo p ordo á Gemianía, evi-

1 dente es qi e esta til tmu queda sub-
Togdda en k-s derech s de los an­
tiguos poseedo! es; a«' ai menos pa-
tece dicr:irli) l,i lóg-ca. 

Vea nos íihoi ,i i í posible desarro­
llo de los drta Jnoughis germánicos 
por fus gfüiuí •: i alados, y los cru­
ceros y d•Slroy^'í'^ alemanes, ¡a ta 
^Oiidear allí y quedar d» spué» c-si 
hloqu'- dos. h b iir; de cornjr gra­
vas p.iígro-,-i'^ ,,t!sbt»r«e ventajas 
Coiiipens í̂fitífa»-: ! f/!:..rii«ñoí̂ ; riesgos. 
*-.a bihia lioi* i. :'i , ^n resumen, 
Solo rt-Huiíc' de nofiii rdo un punto 
de fojoyo exc''leíu.- pata u/ia floti­
lla d ' submarinos (HPS siendo uno 

I de los miy-: res obstáculos î ar» que 
6sos buque des?' vu Ivaii Í̂ U miíión 
desiructorn, su elauvHi,i-.-.ie esca­
lo radio de IM c; .••, e^ d • gr»n va-
'or p'ifa G rm;i i dispone, de unp 
base que di;ta (!(r:l pa^o oeCniftfs 
Jnas 2l)0 •.'ilas trenc'v qu la Wil-
Mtnshñven, econon-iizando un re­

corrido total mínimo de 400, bas-
tavite para que los suraerjibes ale-
tíirines extiendan cómodamente sus 
raids hasta el Canal de S n Jorge. 
EM cuanto á situar los submarinos 
en el E-scalda, no es empresa impo-
sble; pudieran llegar por mar, pe­
ro si aún í*so se estimara difícil y 
arriesgado, bueao será refpiir á los 
incfédulo-., qu " dos lorpedero.s chi-
|ei( s, construidos en la Gtan Brc-
iaña en 1896, P'Ta evitarles una tra-
Vt sía tan enorme, se remitieron á su 
dv'siino por secciones, ayustadas 
después en T^dc ihuano y Valpa­
raíso; y el dest'oyer «Warrego», 
de 700 tcneiad:is, ;»nzaJo en los as-
ti ¡-T's iijgieies deF^i fi Id en 1911, 
%•:. envió ti Australia de igual modo, 
p ra ser eílí riCopiados lapidamente 
bus distintas secciones. No hay por 
lo tanto razón alguna para pensar 
que Alemania, cuya capacidad fa­
bril nadie supera en el mundo, no 
pueda seguir el rtiismo procedimien­
to, teniendo, ya que no el mar, li­
neas ferroviarias libres y dispues­
tas sr-gurainente p^-ra ello en plazo 
muy breve. 

Los submarinos alemanes, pues, 
es lógico suponer se apoyen en 
Ambares, y como los dirigibles-cu­
yo problema en cuanto al radio de 
acción es análogo al de aquellos 
buques podrán también instalarse 
en la zona amp'ia del campo atrin­
cherado de la misma ciudad, en es­
pera tal vez de bases navales más 
próximas á Inglaterra, la actuación 
co'iibin^da de ambos elementos es 
posble hafíai) sentir con rrás pesa­
dumbre á esta última nación, la 
nueva fase de tan gigantesca cam­
paña. 

losé Barbastro. 

13-X-1914. 

Comentarios 
Madtid 14 9 m. 

En todos los círculos políticos se 
comenta lo ocurrido ayer en el sa 
lón de sesiones al votarse la pro­
posición de los mauristas, y varios 
caracterizados políticos dicen que 
es it.to erable que el Gobierno quie­
ra ventilar un pleito de familia con 
el concurso de las minorías. 

: I ¡ La junta Pericial 
Bajo la presidencia del señor Al­

calde accidental, don Miguel Tobal 
y con asistencia del señor Regidor, 
don Francisco Fernández Vázquez, 
y vocal don Tomás Manzanares 
López, se reunió á las doce del día 
de hoy la Junta Pericial en el salón 
de actos del Palacio municipal, con 
objeto de dar cuenta del informe 
emitido por la misma sobre bajas 
en el rep-^rto de la contribución por 
urbanas que no ex.sien en e»te tér­
mino municipal, acordándose, apro­
bar el diciamen y que en este «en-
tido se comunique al señor Delega­
do de Hacienda ^para los efectos 
procedentes. 

Y no habiendo más asuntos que 
trasar se dio el acto por termmado. 

Los franceses tienen, por ahora, 
bastante que hacer para no preo­
cuparse por coplas añejas, y los 
únicos «cantares> que nO suenan 
bien en sus oídos son el estruendo 
de los m jrteros de 42 cm. y el es­
tampido de las piezas de campaña 
de 77 mm., música completamente 
wagneriana, puesta al libreto de la 
obra «El conf icto europeo» que se 
representa diariamente con varia­
ble éxito en el «Teatro de la Gue­
rra». 

Pueden, por consigulcute estar 
tranquilos los simpáticos hijos de la 
capital de Aragón, pues no van los 
francíses contra ellos, sino contra 
los «zaragozanos que hacen calen­
darios» y pronostican los cambios 
de tiempo, con mejor ó peor fortu­
na; casi 8Íempre>con peor», cuan- ! 
do los pronósticos ?e bas*^ en algo 
empírico, ó no se basan en nada, 
que es lo que ocurre á los calenda­
rios más «a redi)ados>,que se «con­
feccionan» con un par de aftus, lo 
menos de anticipación. 

El clásico zaragozano, el que se­
ñalaba todas las ^ases de la- luna 
con el perogrullesco pronóstico de 
«Buen tiempo, ó lluvia ó viento ó 
temperatura propia de la estación»: 
el que, según la conocida anécdota 
dejaba influir por los ruegos de 
un amigo que necesitaba salir de 
campo en día determinado,para se­
ñalar aquel día con 'a íncficación de 
•Buen tí»'mpo>,ba pasado casi com­
pletamente de moda; y ha sido 
reemplazado por el moderno me­
teorólogo, que apenas se atreve, y I 
aún con muchas salvedades, á decir 
qué cambio^, atmosfó/icos oc|M-rit 
rá0 mañana, y pajra ^llo nepesila 
el üux'lio de cincuenta sparftos y \ 
los avisos de cincuenta obsérvate- | 
rios. 

lY todavía dicen que «las ciencias 
adelantan que es una barbaridad», 
siendo así que hace un «¡iglo no ne­
cesitaban los «astrólogos» más que 
el sencillo higróraetro de «la papú-
cha de fraile», ó el elemental baró­
metro constituido con una sangui- \ 
juela metida dentro de un frasco, \ 
para «profetizar* todos los días de \ 
lluvia ó buenJtempo, hasta el dia \ 
del juicio fi.naUínclvu»ivel 

A estos meteorólogos modernos, 
repito, e s a quienes acaban de de­

clarar implacables guerra los fran­
ceses, y todavía más los ingleses, 
no por odio personal, ni tampoco 
por odio á la Meteorología, sino 
porque—¡oh repercusión anticien­
tífica y antiprr gresiva de la gue­
r ra actuall - s u indicaciones pueden 
favorecer á los «zepellnes» que lle­
ven el maldito intento de atravesar 
el canal, no de «la Mancha» sino de 
«la Manga», como dice un distin­
guido escritor; y, en efecto, no sé 
porqué hemos tenido que traducir 
tan mal el «Manche» francés, pa­
labra que puede significar muchas 
cosas, una de ellas «brazo de mar 
encerrado entre dos tierras y que 
sirve de comunicación entre dos 
mares de gran extensión», pero nun­
ca ha significado mácula de nir gu-
na clase. Pero no hay ya, tal es la 
fuerza y auio'ídad del uso, tquita-
manchas» capaz de quitar esa al 
famoso canal. 

Volvamos á los meteorólogos. 
Esos buenos y pacíficos caballeros 
tienen que envainar sus prediccio­
nes ha-^ta tanto que otra cosa no 
disponga el rey Jorge, y el presi­
dente Poincaré iNo faltarla más si­
no que saliera uno de ellos dicien­
do «mañana, tiempo explendido», 
y aprovechasen esta esplendidez 
los temidos zepelines, para atra­
vesar el canal, y «colocar» en Lon­
dres algunas docenas de bombas 
expiosivasl 

De rnal y republicana orden, que­
da declarada la M-'teorología cien­
cia vitanda y «gefmanófila». 

No crean mis iectoie.s que esto es 
guasa viva. La orden se ha dado, y 
no hay m«t<eorólogo dependiente 
del Gobierno francés, que se atreva 
* señalar p' nth inocente fenóme-
nooaimfisíérlco. 

Y sabiendo fsto, h»gan ustedes 
caso de lo,qiie dicen los ingleses; 
que no temen á los zepelines, y que 
estos aparatos no pasan de ser sim­
ples juguetes para diversión de los 
niños germanos. 

iDígo, si ll¿gan á temerloil Hu-
hieran sido capaces de aliarse con el 
dios Eolo para que soplase por la 
""anga del Canal mientras dure la 
gutrra. . . 

Constante. 

De extrangís 

¡1.400 notas 
en tres minutos! 

¿Hay quién dé más? 
¡Ni las embajadas beligerantes! 

¿Con que Blazer es artista 
«virtuoso», singular? 

¿Conque al violínhfce,hablar. 
y con el vlolín conquista 

al clérigo y al seglar, 
á la dama, á la modista, 

al torero y al juglar, 
al gonón y ai petardista, 

al bruto, al loco de atar, 
al inglés y al prestamista, 

al tigre y al jaguar, 
al bobo y ai camorrista, 

á la doncella úu per, 
y á la sin por camarista, 

al pulpo y al calamar, 
al neo y al izquierdista, 

tanto á Maimón Mojatar, 
como á Vázquez el jaimísta? 

¿Con qué Imita, el rebuznar 
del Indómito anarquista, 

el plácido musitar 
del pacífico datista, 

el horrísono u ular 
del caudillo lerrouxísta, 

el meloso suplicar 
del ruiseñor melquiadísta, 

el trágico sollozar , 
de la grey Románoniíüta, 

el sarcástico cantar 
de Ossorio, arcángel maurista, 

y el Impaciente piar 
del «golondrino» bloquista? 

Blazer nos hace llorar 
con sti vlolín modernista; 

es lírico al gorgéar, 
y, ai gruñir, naturalista. 

Su alegre cacarear, 
es un alarde «gallisia»; 

8U e^c^nda|oso ladrar, 
es uT reto «b<! montista»; 

su simpático mayar, 
es un p ograma «vasista»; 

y su tímido balar, 
un ensayo «reformista». 

Blazer es un gran artista: 
nos hace reir, gozar. 

Su excentricidad realista, 
nos llega á maravillar. 

Le oigo, y Consigo olvidar 
el Circo, el mltia, la pista. 

X Y. Z, 

De Barcelona 
Madrid 14-8 m. 

Comunican de Barcelona, aue 
ayer se dieron ciento cuareiitA T 
cuatro invasiones de tifus, falier 
ciendo cincuenta y dos de ios ata­
cados. 

El Gobernador ha negadxj rotun» 
damente que haya presentado la 
dimisión. 

Se han organizado oficina» sani-
tírias, habiéndose nombrado «ub? 
comisiones que exigirán tstrechaf 
responsabilidades á los culpables 
de la prapagación del tifus. 

I Paraloi 
X a Junta de niñas protectoras de 

las clases del Catecismo de la Cate­
dral Antigua, se reunirá maflfttlf̂  
tarde á las cuatro y media en los sa­
lones de la Capitanía General con- , 
vocada por su presidenta, la carita­
tiva y bella niña Marfa del Carmen 
Miranda y Benjumeda,para acordar 
la forma de arbitrar fondos con que 
adquirir juguetes y dulces p^ r̂ft tos 
niños pobres en las próximas navi­
dades. 

SI Wá m il diiÉ'i 
Ampliando la noticia publicada 

en nuestra anterior ediciiSn* referen­
te á la habilitación de esta AduaiM^,, 
y la de Valencia para el servicio es­
pecial del despacho rápido, de los 
bultos de cualquier tamaño que no 
excedan de cinco kilos, procedentes, 
del extranjero, debemos manifesifir^, 
que para las Aduanas marítimas ci­
tadas, Ja hoja de ruta de ferroca­
rril especial y duplicada que en las 
Aduanas de Iiún y Port-Bou seexi-, 
je, será sustituida por el^iujioiftesto 
especial y duplicado del capitán del 
buque, visado por el cónsul de Es­
paña. 

SBQUROS M A R Í T I M O S 

hscamea Hermanas 
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PESETAS 

uerri á los imwm\ 
No se trata, por fortunai de que 

entre tanta complicación como nos 
trae diariamente el conflicto euro­
peo, hayan nuestros vecinos >os ga ' 
los levantado este grito de guerra 
corítra los hijosde la invicta Zara* 
goza, considerando, al cabo de un 
siglo bien cumplido, que constituye 
un p ovocación la conocida copla 
que en<pi* za: 

«La, Vlrgftn dpi Pilar dice 
que no quiere sar francesa». 

Brigada Topográfica Militar 

Esta brigada tiene por objeto el levantamiento de los 
planos militares, tanto del territorio español como del 
extrangero, bien en tiempo de paz como de guerra. 

Se corapone de cuatro compañías de dos secciones, al 
mando de un Coronel del Cuerpo de Ingenieros. 

PESETAS 

Plana mayor, agregados y auxiliares 

1 Coronel . . . . . . n.ooo 
2 Tenientes Coroneles, a 8.250 

pesetas 16.500 
4 Delineantes de 2.^ a 3.000 pe­

setas . . . . . . • 12.000 
4 Delineantes de 3.*, a 1.750 pe­

setas . 7.000 
I Cabo de co.rnetas. . .. . 1.250 
4 Corii¿|§^45!4a43aíto^^I^^^ 960 
1 Cabo de ordenanzas, cartero . 1.250 

Compañías 

1 Teniente Coronel . . . 8.250 
2 Capitanes, a 5.500 pesetas. I!.000 
8 Tenientes, a 3.000 ídem . 24.000 
8 Sargentos, a 1.750 idetn,. 14.000 

32 Cabos, a 1.250 Ídem. 40000 
128 Soldados de I.*, a 240 ídem . 30.720 
128 Soldados de 2.^ a 180 idem . 23.040 

13 Ordenanzas, a 240 idem. 3.120 
8 Carreteros, a 240 idem . : .920 

Dos compañías de alambrado 

1 Teniente Coronel . . . 8.25C 
2 Capitanes, • a 5.500 pesetas. 11.000 
4 Tenientes, a 3.000 idem . 12.000 
4 Sargentos, a 1.750 idem. 7.000 

16 Cabos. a 1.250 idem . 20.000 
64 Soldados de l.^ a UO idem . 15.360 
64 Soldados de 2.', a 180 idem . 11.520 

8 Ordenanzas, a 240 idem . 1-920 
16 Carreteros, á, 240 idem . 3.840 

Raciones;, vestuario y gastos generales 

474 Raciones, a 365 pesetas . . 173.01 Oj 
554 Vestuarios, a 100. pi^^tas . . 55.400 
580 Gastos generales! a%0 pesetas 34.800 

76 Raciones, equipo y gastos ge-

156.050 

90^90 


